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Tripanosomiasis, Anaplasmosis en el Ganado Bovino.
Estas dos enfermedades han sido 

estudiadas seperadamente en nues­
tros ganados vacunos. La  tripano­
somiasis especialmente frecuente en 
los climas cálidos y  la anaplasmosis 
común en todas las regiones afecta­
das por la garrapata. Ambas enfer­
medades tienen una fuente de infec­
ción diferente. La anaplasmosis, es 
inoculada á menudo por la garrapa­
ta ; la pueden transm itir también los 
piojos mecánicamente, las moscas 
chupadoras de sangre, y, los hacen­
dados o teguas al practicar ciertas 
operaiones, como el corte de los 
cuernos o al efectuar la vacunación, 
si emplean los mismos instrumentos 
de un animal a otro, sin previa des­
infección cada vez. La  tripanoso­
miasis, propia de los climas cálidos, 
es transm itida frecuentemente por 
ciertas especies de moscas hemató­
fagas de tierra caliente, que se en­
cargan de hacer los pases sucesi­
vos, excepcionalmente la transmiten 
las moscas de clima frío, (estom o- 
x is ).

Los parásitos de las dos enferme­
dades afectan de preferencia a' los 
glóbulos rojos. Los tripanosomas, 
parásitos con mayores dimensiones 
a la de los glóbulos rojos, están suel­
tos en el plasma sanguíneo. Los a -

naplasmas están localizados con es­
pecialidad en el margen de los he­
matíes.

Estas enfermedades tienen sínto­
mas comlunes como son, entre otros, 
la elevación térmica, anemia profun­
da, enflaquecimiento progresivo, se­
creción nasal, decaimiento y tras­
tornos digestivos en la mayoría de 
los casos. Los ganaderos las han 
denominado con el nombre de hue- 
quera.

L a  anaplasmosis existe en los te­
rrenos cálidos y fríos; vegeta1 en to­
dos los climas, pues la hemos com­
probado a' más de dos mil seiscien­
tos metros de altura, con tempera­
turas de 14 y  15° C.

Cuando estuvimos en los Departa­
mentos de la Costa Atlántica, en co­
misión del Ministerio de Industrias, 
en el año de 1931, estudiando las 
medidas higiénicas y los tratam ien­
tos terapéuticos para contener la 
tripanosomiasis, aplicamos con re­
sultados sorprendentes el tártaro 
emético, contra esta enfermedad. En 
numerosos casos se observó que al­
gunos de los animales tratados con 
el tártaro estibiado, no reacciona­
ban tan rápidamente como otros. 
Acudimos entonces al cacodilato de 
soda, droga con la cual se obtenía
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en estos casos la curación completa;
M ás tarde, en láminas de sangre 

que hemos recibido procedentes de 
bovinos de las regiones cálidas de 
nuestro suelo patrio y  también de 
San Cristóbal, República de Vene­
zuela, pá'ra investigar tripanosbma, 
hemos comprobado las dos infeccio­
nes simultáneas, tripanosomas y 
anaplasmas. Las enfermedades men­
cionadas tienen cada una su tra ta ­
miento especial: el tártaro emético 
para la tripanosomiasis y  el cacodi- 
lato de soda para la1 anaplasmosis. 
A  estos tratam ientos se agrega el 
baño garrapaticida a su debida' con­
centración, según la m arca del pro­
ducto, con una frecuencia de 14 a

15 días o menos, según lo indique el 
profesional.

Con las anteriores medidas se 
han venido combatiendo con éxito 
estas dos enfermedades, gracias a 
la activa cam paña que ha estado 
desarrollando el Gobierno por medio 
del cuerpo de Médicos Veterinarios 
a su servicio.

Tam bién debemos hacer mención 
de otros parásitos en asociación co­
mo el tripanosoma theileri, la babe- 
siella y  ej anaplasm a; el tripanoso­
ma casalboui, el anaplasma y for- 
más atípicas del piroplasma:
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